
por Deborah Latos
OAKLAND, California—Setenta y 

cinco personas asistieron a un evento 
aquí el 26 de agosto auspiciado por el 
Partido Socialista de los Trabajadores. 
Muchos de los asistentes habían parti-
cipado en protestas antirracistas en San 
Francisco unas horas antes.

El evento fue parte de un fin de sema-
na de actividades auspiciado por el PST 
que incluyó la participación en protestas 
en San Francisco y en Berkeley el día 
anterior contra los ataques racistas.

Dos decenas de miembros y partida-
rios del partido de todo el país estaban 
en Oakland para participar en una reu-
nión de la fracción sindical del partido 
en Walmart.

El orador principal fue Dennis Ri-
chter, miembro del Comité Nacional 
del PST y organizador de su rama en 
Los Angeles. También habló Mary 
Martin, candidata del PST para alcal-
de de Seattle.

“Debatimos y discutimos, encontra-
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Para suscribirse o aprovechar las ofertas especiales 
o contactar a una rama del Partido Socialista de los
Trabajadores  o Liga Comunista, vea lista en pág. 8. 

$7 cada uno sin suscripción (normalmente $10)

El historial antiobrero de los Clinton 
Porqué Washington le teme al pueblo trabajador 
por Jack Barnes 

¿Son ricos porque son inteligentes? 
Clase, privilegio y aprendizaje en el capitalismo 
por Jack Barnes

¿Es posible una revolución socialista en Estados 
Unidos? Un debate necesario entre el pueblo trabajador 
por Mary-Alice Waters

Conozca al
Partido socialista de los Trabajadores

$5 cada libro (mitad de precio) con suscripción 
al Militante (nuevos lectores: 12 semanas $5) 

Malcolm X, la liberación de los negros, 
y el camino al poder obrero 

por Jack Barnes

Especial  
$10 para 

 suscriptores

se trabajadora.
En las últimas décadas los trabaja-

dores nacidos en Estados Unidos y los 
nacidos en el extranjero han llegado 
a conocerse mejor. Trabajamos en las 
mismas fábricas y en las mismas obras 
de construcción. Nuestros hijos van 
a las mismas escuelas. Todos hemos 
sido golpeados por la crisis económi-
ca capitalista y por el empuje de los 
patrones para hacernos pagar por su 
sistema despiadado y acumular ganan-
cias. Enfrentamos la aceleración de la 
producción, condiciones de trabajo in-
seguras y el alto desempleo.

Tratan de “dividirnos y vencernos”, 

La siguiente declaración fue emitida 
el 5 de septiembre por Osborne Hart, 
candidato del Partido Socialista de los 
Trabajadores para alcalde de Nueva 
York

El Partido Socialista de los 
Trabajadores insta al pueblo trabajador y 
a la juventud a participar con nosotros en 
las protestas contra el plan del gobierno 
de eliminar gradualmente el programa 
Acción Diferida para los Llegados en la 
Infancia (DACA). El PST exige “¡Alto a 
las Deportaciones! ¡Amnistía para todos 
los inmigrantes que se encuentren en el 
país!” Esa es la vía para unificar a la cla-

por mary martin
El Comité Nacional del Partido Socia-

lista de los Trabajadores se reunió el 2 y 
3 de septiembre, para discutir los pasos a 
seguir para divulgar el programa del par-
tido y planear actividades en el seno de la 
clase trabajadora. Se decidió realizar una 
campaña de nueve semanas del 16 de sep-
tiembre al 21 de noviembre para expandir 
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Partido Socialista de los Trabajadores:
¡Amnistía para inmigrantes!
No a deportaciones, por la unidad de la clase obrera

Trabajadores 
enfrentan gran 
crisis social 
tras Harvey
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POR SETH GALINSKY
El número de muertes causadas por el 

huracán Harvey es ya de más de 60, y 
lo más probable es que crezca. Decenas 
de miles de hogares y granjas en Texas 
quedaron dañados o destruidos. Cientos 
de miles de personas todavía están en 
refugios, con familiares o en hoteles, sin 
saber cuándo, o si, podrán volver a sus 
casas. Las aguas de la inundación están 
contaminadas por filtraciones químicas 
y de petróleo en las áreas aledañas a re-
finerías y plantas. Esta crisis social no 
es un desastre “natural”. Fue causada 
por el hombre, causada por la incesante 
campaña del capitalismo por ganancias.

La mayoría de los políticos capitalis-
tas y los medios de comunicación tratan 
de esquivar la pregunta de sobre quién 
recae la responsabilidad de la catástrofe 
social, diciendo que no hubo nada que se 
pudo hacer en una tormenta tan grande. 
Pero la verdad está saliendo a la luz.

Durante años las autoridades guber-
namentales han sabido sobre el peligro 
de tormentas como esta, pero han con-
tinuado promoviendo la construcción, 
incluso en zonas vulnerables a las inun-
daciones. En su afán por ganancias han 
pavimentado los humedales y praderas 
que absorben las aguas de las inunda-
ciones para construir carreteras, casas, 
estacionamientos y negocios. Y cuan-
do supieron que se acercaba el huracán 
las agencias gubernamentales hicieron 
poco para tener disponibles alimentos, 
medicinas y otras necesidades básicas.

Militante/Mike Shur

Protestas el 5 de septiembre por todo el país, como la de Nueva York (arriba), condenaron pasos 
del presidente Trump para eliminar DACA, que protege a jóvenes inmigrantes de deportación.

mos acuerdos y desacuerdos, mientras 
estábamos lado a lado con los manifes-
tantes antirracistas”, dijo Richter. “In-
trodujimos a los manifestantes a libros 
de Jack Barnes y Mary-Alice Waters, 
dirigentes del Partido Socialista de los 
Trabajadores, y el Militante. Vendimos 
20 ejemplares de Malcolm X, la libera-
ción de los negros y el camino al poder 
obrero por Barnes, el cual es la mejor 
explicación de las luchas de la clase tra-
bajadora, las raíces del racismo y la his-
toria de la nacionalidad negra”.

Richter señaló que el presidente 
Donald Trump había indultado el día 
anterior a Joe Arpaio, ex sheriff del 
condado de Maricopa en Arizona, 
quien había sido condenado por des-
acato judicial en julio. 

No hay un aumento del sentimiento 
antiinmigrante en la clase trabajadora 
de Estados Unidos, dijo Richter. Arpaio 
es ampliamente odiado por sus ataques 
y abusos contra los inmigrantes, parti-

En El seno de la 
clase trabajadora

la circulación del Militante y la venta de li-
bros escritos por dirigentes del partido. 

La campaña tendrá lugar en medio de 
una profunda crisis política de los partidos 
demócrata y republicano, producto de una 
crisis mundial del sistema capitalista y de la 
creciente devastación que enfrenta el pue-
blo trabajador. El Militante y los libros que 
están siendo promovidos son esenciales 
para entender las raices de los ataques de 
los capitalistas contra el pueblo trabajador 
y qué tipo de partido y movimiento es ne-
cesario para luchar por el poder obrero y 
revertir la situación que se ha impuesto a 
millones de trabajadores.

Las incesantes guerras imperialistas de 
los gobernantes estadounidenses tienen 
como fin proteger sus ganancias y hacer 
que los trabajadores y agricultores pague-
mos por la crisis del sistema capitalista. En 
Estados Unidos y otros países, las condi-
ciones de vida de los trabajadores están de-
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cularmente contra los latinos. Es infame 
por haber encarcelado a inmigrantes en 
tiendas de campaña en el sofocante de-
sierto de Arizona.

Richter dijo que varios participantes 
en la protesta dijeron que creían que el 
racismo está creciendo entre los traba-
jadores. “Les señalé que más de 200 
condados mayoritariamente de clase 
trabajadora en los que Barack Obama 
había ganado en las elecciones presiden-
ciales de 2008 y 2012 votaron por Do-
nald Trump en las últimas elecciones”, 
dijo Richter. “¿Acaso esos trabajadores 
se volvieron racistas de repente? No lo 
creo. Hubo un total de 500 racistas en 
su marcha nacional en Charlottesville, 
Virginia. Esa es la mayor cantidad que 
pudieron reunir”.

Richter señaló a las 40 mil personas 
que marcharon contra el racismo en 
Boston una semana antes en respuesta 
a los eventos en Charlottesville. Esta 
fue una protesta seria, dijo, y describió 
cómo ésta tiene continuidad con las 
batallas que tuvieron lugar en Boston 
a mediados de los años 70 contra la se-
gregación racial en las escuelas. Richter 
explicó que él se unió a las marchas en 
Boston durante esa lucha y que el PST 
tomo parte en la dirección de estas.

El racismo ha declinado 
Las movilizaciones obreras dirigidas 

por africano americanos que derroca-
ron la segregación racial de Jim Crow, 
cambiaron la política de Estados Unidos 
para siempre, dijo Richter. El racismo 
ha declinado drásticamente y los tra-
bajadores trabajan y luchan juntos más 
fácilmente. 

Richter llamó la atención a la atrac-
tiva exhibición de siete paneles que es-
taba al lado de la sala. Los paneles se 
utilizaron por primera vez para ayudar 
a ampliar los puntos políticos de las pre-
sentaciones de Barnes, Waters y Steve 
Clark en la Conferencia de Trabajadores 
Activos del PST en junio. Muestran en 
detalle cómo la clase trabajadora carga 
el peso de las consecuencias de la crisis 
mundial capitalista, dijo Richter.

 “Donald Trump lo llamó una carni-
cería, y en eso tiene razón”, dijo. “Pero 
a los ricos gobernantes capitalistas, a la 
meritocracia y a amplias capas de pro-
fesionales les está yendo bastante bien. 
Esto no es el caso para decenas de mi-
llones de trabajadores”.

La reunión de la fracción de los tra-
bajadores de Walmart discutió cómo los 
trabajadores allí necesitan un sindicato 
para dirigir la lucha contra la manera en 
la que los patrones están imponiendo la 
crisis de su sistema capitalista en los es-
paldas de los trabajadores. Mary Martin 

explicó que la reunión fue organizada 
de tal forma que pudieran unirse a las 
protestas antirracistas en San Francisco.

“Haremos lo mismo mañana’, dijo, 
“para estar en la protesta de Berkeley”.

Más tropas a Afganistán
Unos días antes del evento el presi-

dente Trump anunció que el gobierno 
iba a aumentar el número de soldados en 
Afganistán. “A nivel mundial, el impe-
rialismo norteamericano sigue siendo la 
potencia militar más fuerte del mundo, 
pero vemos que está siendo obligado a 
retroceder”, dijo Richter. “Los gober-
nantes en Washington no han podido 
ganar una guerra desde la primera Gue-
rra del Golfo en 1991. Trump no tiene 
una estrategia para ganar la guerra en 
Afganistán. Los capitalistas están tra-
tando de encontrar una estrategia para 
no perder la guerra.

 “Los trabajadores son los soldados 
que sirven como carne de cañón. La 
respuesta a sus muertes y mutilaciones 
conducirá a protestas, y sus familias y 
los jóvenes serán parte de ellas, como 
lo que estamos viendo por todo el país 
en estas protestas antirracistas”, dijo 
Richter. “Trump no es más guerrerista 
que Hillary Clinton, en realidad es me-
nos. Él heredó esto. Está haciendo lo que 
cualquier jefe del ejecutivo del gobierno 
imperialista de Estados Unidos haría”.

Richter aplaudió el veredicto de no 
culpable para Richard Lovelien, Steven 
Stewart, Eric Parker y Scott Drexler, 
quienes enfrentaban cargos fabricados 
por haber ido al rancho de Cliven Bundy 
en Nevada para unirse a la lucha contra 
la incautación del ganado de Bundy por 
el gobierno después que se negara a pa-
gar las tarifas federales de pastoreo. Dos 
de los acusados fueron absueltos total-
mente y los otros dos fueron absueltos 
de la mayoría de los cargos.

“El gobierno es dueño de más del 80 
por ciento de la tierra en el estado de Ne-
vada. Los Bundy han sido ganaderos allí 
durante 100 años”, dijo Richter, quien 
asistió al juicio en Las Vegas en soli-
daridad con Bundy y todos los acusa-
dos. “El gobierno federal ha expulsado 
a otros ganaderos de la tierra, pero los 
Bundy se han negado a irse. Cientos de 
personas los han apoyado en la defensa 
de sus derechos de pastoreo”.

En el período de discusión un parti-
cipante dijo que no estaba de acuerdo 
con Richter. “Discrepo en que no hay un 
aumento en la supremacía blanca”, dijo. 
Otro dijo que pensaba que la familia 
Bundy era racista.

 “¿Cómo explica usted que ninguna 
otra organización política de la izquierda 
esté interesada en la lucha de los Bundy 
aparte del Partido Socialista de los Tra-

bajadores?”, preguntó otro.
 “Fuimos a hablar con tra-

bajadores en sus casas en un 
vecindario de latinos, negros y 
caucásicos en Las Vegas. Ellos 
sabían sobre las restricciones 
contra los ganaderos que impo-
nen las agencias federales. Los 
rancheros las llaman ‘excesos 
federales’ cuando el gobierno 
te impide vivir de la tierra”, dijo 
Richter. “Hay allí una identifi-
cación profunda entre los traba-
jadores, quienes enfrentan todo 
tipo de burocracia, impuestos y 
multas de los gobiernos locales, 
estatales y federales. Aprecia-
ron la información sobre el jui-
cio en Las Vegas y expresaron 
su apoyo a los acusados. Los 

trabajadores y los agricultores necesitan 
organizarse juntos contra la dictadura 
del capital”.

Martin habló sobre su experiencia 
cuando cubrió para el Militante el caso 
amañado en Portland, Oregón, contra 
los ocupantes de la reserva natural Mal-
heur en 2016. Los hijos de Bundy, Am-
mon y Ryan y otros fueron absueltos en 
ese juicio. “El jurado no creyó la versión 
del gobierno”, dijo ella.

Cuando los partidarios de los Bundy 
estaban saliendo de la corte en Portland, 
estaba pasando una marcha de Black 
Lives Matter. John Lamb, un criador de 
pollos de Montana, se unió a la marcha. 
Algunos de los manifestantes trataron 
de detenerlo, y le dijeron, “¡Si apoyas a 
los Bundy, eres un supremacista blan-
co!”, dijo Martin.

“Lamb dijo, ‘No, no lo soy’”, dijo 
Martin. “‘Tenemos gente de muchas 
razas en nuestro grupo, incluyendo afri-
cano americanos y nativos americanos. 
Estoy en contra de lo que el gobierno y 
la policía están haciendo con los negros, 
así como estoy en contra de lo que están 
haciendo con los ganaderos y los Bundy. 

Fue acogido en la protesta”.
Richter invitó a los asistentes a unirse 

al PST para seguir protestando y mar-
chando contra el racismo, y para ir con 
miembros del partido a discutir sobre la 
política con trabajadores en las puertas 
de sus casas.

 “La cuestión racial es controversial. 
Todos somos trabajadores”, dijo en la 
discusión informal posterior a la reunión 
Ysenia Gavila, una recepcionista de un 
gimnasio. “Lo que todos tenemos en 
común es que todos somos trabajadores 
independientemente de la industria en la 
que trabajamos”.

“Me gusta cómo todos aquí están or-
ganizados”, dijo Brian Chavez, de 22 
años, miembro del Sindicato de Vidrie-
ros. “El PST tiene una buena manera de 
unir a la gente”.

Norton Sandler, del PST de Oakland, 
quien presidió la reunión, hizo una co-
lecta que recaudó 1 150 dólares. Sandler 
agradeció a los presente por haber alo-
jado a los 25 participantes que vinieron 
de otras ciudades y a los que cocinaron 
la deliciosa comida que se disfrutó antes 
del programa.

Lucha contra el racismo

Más lectura...
“El sindicalismo 
y la política no se 
pueden separar. El 
poder creado a nivel 
sindical puede ser 
destruido por los 
ataques del gobierno.  
Los trabajadores 
deben entrar al 
campo de la política 
como fuerza de clase 
independiente, con 
su propio partido”.

— Farrell Dobbs
Vea distribuidores en pág. 8 o visite 
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Reuters/Stephanie Keith

Marcha de más de 40 mil personas en Boston el 19 de agosto contra el racismo tras actos 
derechistas y muerte de Heather Heyer en Charlottesville, Virginia, demostró el poder de una 
movilización amplia y socavó los esfuerzos de demócratas y de antifa de limitar los derechos.

teriorándose a través de salarios más bajos, 
la aceleración de la producción y las condi-
ciones cada vez más peligrosas en el traba-
jo. Las familias de clase trabajadora están 
enfrentando una epidemia de adicción y 
muertes a causa de los opiáceos.

La campaña de suscripciones del Mili-
tante promoverá cinco libros que se ofre-
cerán a precio especial y dan vida a la pers-
pectiva revolucionaria para arrebatar el 
poder político de manos de los capitalistas. 
Estarán disponibles a mitad de precio con 
la compra de una suscripción introductoria 
al Militante por 5 dólares, los libros Mal-
colm X, la liberación de los negros y el ca-
mino al poder obrero, ¿Son ricos porque 
son inteligentes? y El historial antiobrero 
de los Clinton del Secretario Nacional del 
PST Jack Barnes; ¿Es posible una revolu-
ción socialista en Estados Unidos? de la 
dirigente del partido Mary-Alice Waters. 
También pueden adquirir por 5 dólares 
con una suscripción, Son los pobres quie-
nes enfrentan el salvajismo del sistema de 
‘ justicia’ en EE.UU. de los Cinco Cuba-
nos, cinco revolucionarios cubanos que es-
tuvieron encarcelados en Estados Unidos 
durante más de una década por un caso fa-
bricado a raíz de sus actividades en defensa 
de la Revolución Cubana.

 Los miembros y partidarios del Partido 
Socialista de los Trabajadores en Estados 
Unidos, y miembros de las Ligas Comu-
nistas en Australia, Canadá, Nueva Zelan-
da y el Reino Unido enfocarán la campaña 
de suscripciones yendo de puerta en puerta 
en barrios obreros. Llevarán el periódico 
y los libros a las manifestaciones contra 
el racismo, líneas de piquetes y a actos de 
apoyo al derecho de la mujer a optar por 
un aborto.

Las ventas del Militante y de los libros 
también serán un importante componen-
te del trabajo de socialistas en sus centros 
laborales para impulsar la perspectiva de 
organizar a trabajadores, por la sindicali-
zación y la lucha por los derechos de los 
trabajadores.

Los trabajadores socialistas llevarán con 
ellos el Militante y los libros para mostrár-
selos a participantes de la brigada interna-
cional “Por los caminos del Che” en Cuba, 
y del Festival Mundial de la Juventud y los 
Estudiantes en Sochi, Rusia, ambos en oc-
tubre.

Una fuente importante de suscripciones 
y ventas de libros será de trabajadores pre-
sos en cárceles por todo el país. Hay un nú-
mero creciente de lectores del Militante y 
de los libros de Pathfinder entre los presos, 

Campaña del Militante, libros
Viene de la portada
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Miami: Socialistas discuten impacto de huracán Harvey

Militante/Chuck Guerra

Cynthia Jaquith, candidata del Partido Socialista de los Trabajadores para 
alcalde de Miami, muestra el Militante a trabajador de saneamiento Leonard 
Reese en su casa en North Miami el 4 de septiembre. “Si nos uniéramos, po-
dríamos controlar este país”, dijo Reese mientras hablaba con Jaquith sobre la 
perspectiva del PST de forjar un movimiento de la clase trabajadora para tomar 
el poder político.

Conversando con Reese y con otras personas con quien habló ese día, Ja-
quith resaltó los puntos de su campaña incluidos en su declaración sobre el 
desastre social en Houston tras el huracán Harvey. La declaración fue publica-
da en el Militante la semana anterior.

Las secuelas del huracán “son el resultado del funcionamiento natural del 
sistema capitalista, la dictadura del capital”, dice la declaración. Los gobernan-
tes capitalistas “no hicieron planes para movilizar el personal necesario para 
evacuar de manera segura y rápida a las decenas de miles que sabían iban a 
estar en peligro en un área frecuentemente golpeada por huracanes”.

También señaló la gran diferencia que representa la revolución socialista 
en Cuba en la organización de la población para enfrentar los huracanes. En 
Cuba, “miles de voluntarios, respaldados por los recursos de su gobierno y 
su dirección comunista, están preparados para realizar cualquier evacuación 
necesaria y comenzar la reconstrucción inmediata de viviendas e instalaciones 
públicas destruidas”, dice Jaquith en la declaración. “El negocio sucio de ‘segu-
ros’ de propiedad capitalista no existe allí, porque no es necesario”.

Miembros del partido han estado utilizando el Militante y la declaración de 
Jaquith por todo el país para hablar sobre la Revolución Cubana y el ejemplo 
que ofrece para los trabajadores en todas partes. Y para discutir el potencial de 
solidaridad humana demostrado aquí en Estados Unidos por los trabajadores y 
agricultores en Texas que han arriesgado todo para ayudar a otros a escapar de 
los estragos de Harvey ante la falta de preparación del gobierno.

—BRIAN WILLIAMS

contraponiendo negros contra blancos, 
inmigrantes contra los nacidos aquí, al 
empleado contra el desempleado. Todos 
tenemos un enemigo común: el siste-
ma capitalista de explotación, guerra y 
opresión racial. Necesitamos unirnos y 
luchar juntos.

La administración del presidente 
Donald Trump dice que la decisión 
ahora está en manos del congreso, y 
que eliminará DACA en los dos próxi-
mos años a no ser que los demócratas 
y republicanos adopten una ley de re-
forma migratoria que “de prioridad 
a  los trabajos para americanos y la 
seguridad americana”. Pero hay dos 
Américas: la América acaudalada y 
la América de los trabajadores y agri-
cultores quienes crean toda la riqueza. 
Los trabajadores y los sindicatos nece-
sitan decir, “No importa dónde hayas 
nacido, pongámonos de pie y luchemos 
juntos contra los patrones”.

Necesitamos luchar para recons-

truir nuestros sindicatos, para sindi-
calizar al que no tiene sindicato, para 
luchar por un programa de obras pú-
blicas financiadas por el gobierno que 
pondría a millones de desocupados a 
trabajar con sueldos a nivel sindical. 
Un programa que podría reconstruir 
la infraestructura decadente, desde el 
metro de Nueva York hasta las pre-
sas y abastecimientos de agua en el 
Oeste, las casas destruidas por el hu-
racán Harvey.

Pero no se puede ganar ninguna lu-
cha a favor de la clase trabajadora si es-
tamos divididos. Por lo tanto, la lucha 
por la amnistía para los trabajadores 
inmigrantes es una cuestión de vida o 
muerte para la clase trabajadora.

El programa DACA —que exten-
dió permisos de trabajo y protección 
temporal contra la deportación de 
unas 800 mil personas que llegaron 
a Estados Unidos en la infancia— se 
puso en vigencia durante el gobierno 
del presidente Barack Obama por me-

dio de una orden ejecutiva. Al mismo 
tiempo, su administración deportó a 
cientos de miles de trabajadores indo-
cumentados. Obama encarceló a más 
trabajadores por supuestas violaciones 
migratorias que cualquier otro presi-
dente en la historia de Estados Unidos.

Conforme nosotros luchemos contra 
los ataques de los gobernantes capita-
listas contra nuestra clase, los traba-
jadores necesitaremos nuestro propio 
partido, un partido como el PST, para 
organizar y tomar el poder político de 
manos de los patrones.

Las deportaciones no son popula-
res entre los trabajadores. Hoy día hay 
menos sentimiento antiinmigrante y 
menos racismo entre los trabajadores 
que en cualquier otro momento en la 
historia de Estados Unidos.

Esto significa que estamos en una 
posición más fuerte para avanzar los 
intereses del pueblo trabajador. ¡Únete 
a nosotros en esta lucha! ¡No a las de-
portaciones! ¡Amnistía ya!

Desastre social tras huracán
Viene de la portada

PST: Amnistía para todos los inmigrantes
Viene de la portada

La crisis social continúa desarrollán-
dose a medida que bajan las aguas. La 
tormenta destruyó por lo menos 300 mil 
vehículos, haciendo aún más difícil po-
der ir a trabajar, recuperar pertenencias 
y obtener ayuda.

Trece depósitos de desechos tóxicos 
fueron inundados y se dañaron seis o 
más tanques de petróleo. Decenas de 
sistemas de alcantarillado averiados de-
positaron material fecal a las aguas de la 
inundación.

Funcionarios de Texas dicen que más 
de 12 700 hogares fueron destruidos y 
otros 200 mil se dañaron. 

Miles de cabezas de ganado quedaron 
dispersadas y los ganaderos han hecho 
esfuerzos para llevarlos a terrenos más 
seguros. Ryan Ashcraft, un piloto de 
helicóptero para arrear ganado, dijo al 
New York Times que “si la gente pierde 
su ganado los llevará a la quiebra y ten-
drán que vender sus tierras”.

La Agencia Federal para el Manejo de 
Emergencias (FEMA) aprobó 114 mi-
llones de dólares en ayuda para 161 mil 
personas, de las más de 507 mil solicitu-
des que se han hecho hasta ahora —en 
su mayoría para gastos de alojamiento 
temporal y pertenencias personales. 
Pero esto es sólo una gota de lo que se 
necesita.

Y no esperen que la crisis suavice 
los corazones de los capitalistas. Los 
dueños del complejo de apartamentos 
de Linda Vista en Houston informaron 
a los inquilinos que no perdonarán los 
pagos por cargos tardíos y si no pagan 
el alquiler los echarán del apartamento.

Aunque la tormenta dañó las casas de 
ricos y pobres por igual, su impacto no 
es el mismo. El Washington Post infor-
mó que algunas de las peores inundacio-
nes de Houston fueron en Greenspoint, 
un barrio mayoritariamente negro y lati-
no construido “no sólo en llanuras alu-
viales, sino en aliviaderos de crecidas”, 
específicamente diseñados para evitar 
las inundaciones.

Los ricos y los de clase media alta 
cuyas casas fueron dañadas ya están 
empleando contratistas y están comen-
zando a reconstruir. Pero para los tra-
bajadores, la gran mayoría de los cuales 
no tienen seguro contra inundaciones o 
tormentas, Houston y otras comunida-
des devastadas nunca serán las mismas.

Pero no se preocupe por los dueños 

de las aseguradoras, a ellos les irá bien. 
Barron’s informó el 4 de septiembre que 
los pagos por daños causados por las 
inundaciones no “dejarán una abolladu-
ra en el enorme capital de la industria”.

Solidaridad humana
Lo único que evitó que hubiera más 

muertes y destrucción fue la solidaridad 
humana del pueblo trabajador.

Desde los primeros días de la tormen-
ta, los trabajadores usaron kayaks, ca-
noas, barcos pesqueros, camiones altos, 
incluso motos de agua para rescatar a 
miles de personas que quedaron varadas 
y abandonadas por las autoridades gu-
bernamentales. Miles de personas mos-
traron solidaridad donando suministros 
y se prestaron como voluntarios en los 
refugios. No fue hasta tres días después 
de que golpeara la tormenta que el go-
bernador de Texas Greg Abbot movilizó 
a 12 mil efectivos de la Guardia Nacional 
de Texas y solicitó al Departamento de 
Defensa establecer un “mando conjun-
to” que permitiera el uso de los soldados 
en las operaciones de rescate.

Cuba muestra el camino
Hay un ejemplo de cómo pueden 

ser enfrentados los desastres naturales: 
Cuba revolucionaria.

Para el 5 de septiembre, el huracán 
Irma de categoría 5 estaba comenzando 
a rodar por el Caribe. En casi todos los 
casos a los trabajadores les están dicien-
do lo mismo que les dijeron en Houston: 
corren por su propia cuenta y deben en-
contrar alguna forma de salir del peligro.

En Cuba es completamente diferente. 
Los trabajadores y campesinos hicieron 
allí una revolución en 1959 y forjaron 
su propio gobierno, el cual antepone las 
necesidades humanas a las ganancias 
privadas. Fueron transformados a través 
de la lucha revolucionaria y las movili-
zaciones para enfrentar los incesantes 
ataques de Washington, el cual odia su 
ejemplo.

Días antes de que Irma amenazara 
con azotar a Cuba, el gobierno ya ha-
bía activado el Consejo Nacional de 
Defensa para asegurar los recursos ne-
cesarios para “prevenir los daños y la 
pérdida de vidas humanas”.

Ellos harán lo que han hecho en otras 
tormentas: utilizarán toda la fuerza del 
ejército y de una población moviliza-
da y disciplinada para prepararse para 

aguantar la tormenta, evacuar a la po-
blación y reconstruir inmediatamente 
después.

En Santiago de Cuba, el gobierno 
trasladó a todos los pacientes de diá-
lisis fuera de las zonas amenazadas 
para evitar afectaciones a sus trata-
mientos. E ingresaron a hospitales a 1 
100 mujeres embarazadas por la mis-
ma razón.

En los informes a la población, el go-
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quienes buscan mantenerse informados e 
involucrados en temas políticos más am-
plios de la clase trabajadora, y estar al día 
de la lucha del Militante contra los esfuer-
zos de las autoridades penitenciarias para 
censurar el periódico.

El Comité Nacional del PST también 
decidió lanzar una campaña simultánea 
de nueve semanas para recaudar 100 mil 
dólares para financiar las actividades del 
partido para el próximo año. El fondo es 
esencial para impulsar el trabajo del parti-
do para promover su programa en el seno 
de la clase trabajadora.

La autora de este artículo, quien también 
es la candidata del partido para alcalde en 
Seattle, es la organizadora de la campaña 
de suscripciones. Chris Hoeppner, organi-
zador del PST en Filadelfia, fue nombrado 
director del fondo.

La próxima semana anunciaremos la 
meta internacional para las ventas de sus-
cripciones y de libros. Empezaremos a re-
portar las cuotas adoptadas por las ramas y 
personas en diferentes ciudades.

Ayude a inscribir a otros para que reci-
ban el Militante y compren los libros men-
cionados anteriormente. Puede contactar-
nos para participar y contribuir al trabajo 
del Partido Socialista de los Trabajadores a 
través de la rama del partido más cercana 
de las listadas en la página 8.

Campaña
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bierno insta a que, “Pida ayuda siempre 
que la necesite”. Y luego añade, “Brinde 
ayuda siempre que pueda”.
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